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			Delantero09 ha alcanzado un gran número de seguidores con sus tutoriales sobre fútbol en YouTube. Lo que no todo el mundo sabe es cómo llegó al canal, qué acontecimientos de su vida cambiaron su relación con este deporte por el que siente auténtica pasión. 

			

			En estas páginas nos ofrece el relato de su experiencia, una inspiradora historia de superación que pretende transmitir la idea de que, aunque todo se ponga en contra, debes seguir luchando incansable para que tus sueños se cumplan. 

			

			El libro incorpora una parte práctica, con consejos muy útiles que te enseñarán las claves para realizar las mejores jugadas, superar retos épicos y los trucos más audaces, y convertirte en un auténtico crack del balón.

		

	
		
			

			Este libro va dedicado a mis abuelos, los yayos Victoria y Gregorio, que nos dejaron en 2016 y 2017. Pasé buena parte de mi infancia con ellos y quiero con este homenaje darles las gracias por todo lo que hicieron por mí.

			Y también a todas esas personas que, sin necesidad de nombrarlas, saben muy bien quiénes son.
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			PEQUEÑA INTRODUCCIÓN A TODO ESTO

			¡Hola, chavales!

			

			Cuando me propusieron que publicara un libro sobre mi experiencia como youtuber me eché a temblar. No tenía ni idea de por dónde iba a empezar, así que después de darle muchas vueltas decidí que lo mejor sería comenzar por el principio, cuando era pequeño. Casi todos mis recuerdos de la infancia son con un balón. Jugar al fútbol es lo que más me ha gustado siempre y, aunque no soy futbolista profesional en sentido estricto, lo parezco. Podría haber llegado a serlo, pero no. No soy futbolista, pero me dedico al fútbol. He conseguido que el fútbol se convierta en una forma de vivir, más que en un medio de vida. Además me encanta lo que hago. Pero lo que más me gusta de esto es que puedo compartir mis experiencias con vosotros. Enseñaros a tirar faltas, a hacer trucos de freestyle, a plantearos retos.  

			

			De niño era dificilito y no me cuesta contarlo. Me lo hicieron pagar, ahora me va bien, pero no siempre fue así. Podría decir que casi nunca fue así. El fútbol me liberaba de casi todas mis frustraciones, aunque en algunos momentos también se convirtió en uno de mis problemas… 

			

			Muchos me habréis visto en mi canal de YouTube o en facebook (Delantero09), en instagram (@therealyesus) o en twitter (@Xdelantero09X) en compañía de cracks como Cristiano Ronaldo, Morata, Cavani, Keylor Navas, Ferdinand, Luis Suárez, Zidane, Pogba, De Bruyne, Koke, Jordi Alba, Borja Mayoral, Nacho, Torres, Lucas Vázquez, Kaká, Isco, Figo… y un largo etcétera.

			

			Me habréis visto en eventos deportivos en el Santiago Bernabéu, en el Camp Nou, en el Sánchez Pizjuán, en La Rosaleda, en Stamford Bridge, en San Siro, Wembley, San Petersburgo Arena, City of Manchester Stadium, Allianz Arena, en el Georgios Karaiskakis, en el Parque de los Príncipes…

			

			He viajado a Alemania, Italia, Rusia, Portugal, Grecia, Inglaterra, Costa Rica, Singapur, China, Dinamarca, Nueva Zelanda, Turquía, Chile, Argentina, la República Checa, Dubai, Suecia… Y me han entrevistado en medios de comunicación. Salgo en las pantallas de los ordenadores, en las de la tele y en los papeles.

			

			Pero los comienzos fueron difíciles… Hasta que tuve la oportunidad de hacer lo adecuado, en el sitio adecuado y en el momento adecuado. 

			

			De siempre fui un tío tímido, más bien callado, muy reservado y metido en mi propio mundo. Un mundo esférico, como un balón. Cuando empecé con esto de YouTube y me ponía delante de una cámara me trababa una y otra vez, no sabía qué decir. No me salían las palabras. Ahora mi problema es el contrario: solo me callo debajo del agua por razones obvias y (creo que) cuando duermo.

			

			Veréis que voy camino de los dos millones de suscriptores en YouTube, que grabo anuncios, que mis vídeos tienen miles de likes y millones de visitas. Pero llegar hasta aquí no fue fácil. Todo ha sido un reto de superación, la historia de cómo sobrevivir a los palos que vas recibiendo, a las zancadillas que te ponen, de cómo levantarse una y otra vez y de saber que las cosas nunca van en línea recta ni como tú quieres. Y aun así, siempre hay alternativas, vías por las que tirar para poderte dedicar a lo que te gusta, sea lo que sea, de una forma o de otra.

			

			¡YAYO! ¡NO TE LO VAS A CREER, PERO ME VOY ACABAR UN LIBRO!

			

			¡ESTE!
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SOY LEAPER. UN 29 DE FEBRERO VOY Y NAZCO


			Somos alrededor de 30.000 en España y unos cuatro millones en todo el mundo. Dado que en la Tierra hay casi siete mil millones y medio de personas, podríamos considerarnos UNA EXCEPCIÓN. Somos los leapers (del inglés Leap Year), los ‘bisiesteros’, los nacidos un 29 de febrero de ese año de cada cuatro que tiene un día más. No todo el mundo puede decir lo mismo.

			

			Yo lo soy por dos minutos. Pasados ciento veinte segundos del 29 de febrero de 1996 vine al mundo en la Maternidad de la calle O´donnell de Madrid y ya nada más salir me puse a llorar. Una costumbre esta, la de llorar, que me acompañó durante toda la infancia. Debía estar muy cómodo ahí dentro, en ese mundo sin gravedad, aunque dice mi madre que durante el embarazo ya daba muchas y buenas patadas. No debió hacerme mucha ilusión eso de nacer, así que me pasé buena parte de mi infancia llorando. 

			[image: Imagen 04]

			Sí. Lloraba a tope. ¿Y qué? Lloraba porque no quería ir al colegio, lloraba porque no quería comer, lloraba cuando mis padres se retrasaban. Lloraba de día y de noche. Era un llorón, un auténtico coñazo. Hasta que allá por la adolescencia se me pasó, gracias en parte a Judith, de la que hablaré después.

			

			En la mayoría de las culturas ser un leaper (o bisiestero, si es que existe ese palabro) es sinónimo de buena suerte, e incluso en algunos países como Irlanda te dan un cheque regalo por valor de cien pavos. Una de las cosas buenas que tiene esto es que cada vez que en el calendario asoma el 29 de febrero celebras tu cumpleaños a lo bestia, mientras que el resto de los años lo puedes celebrar cuando te da la gana. 
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			MADRIDISTA DESDE EL MINUTO UNO

			ESTOY UN POCO HARTO DE QUE ME PREGUNTEN DE QUÉ EQUIPO SOY, ASÍ QUE VOY A DEJARLO CLARO: 

			

			

			¡SOY DEL REAL MADRID!

			

			Nada más nacer mi abuelo Gregorio me puso en la cuna una bufanda del Real Madrid. En mi familia todos son del Madrid. Todos, sin excepción. No hay nadie que sea de otro equipo. Así que ya desde el principio me inculcaron que ser del Madrid me venía de serie.

			

			Seguramente habré confundido a mucha gente, a suscriptores del canal, a seguidores de instagram, de twitter o de facebook, a periodistas o a otros youtubers, porque en los vídeos aparezco con equipaciones de un montón de equipos: del Bayern, del Manchester United, del Saprissa de Costa Rica (muy entrañable esta por lo que ya contaré después), de la selección española, de la argentina, de la alemana… Tengo cientos de camisetas que me suministran las marcas para los eventos y otras que me compro yo porque me apetece. Pero hay una que luzco con especial orgullo: la del Real Madrid. Eso sí, que quede muy claro que me gusta tanto el fútbol que si estoy viendo un partido me da un poco igual quién juegue. Los disfruto todos como si no hubiera un mañana. 

			

			¡Y ADEMÁS SOY DE ARAVACA!

			

			Y no por casualidad. Mi abuelo, que era extremeño, vino a Madrid a hacer el servicio militar y le destinaron a Caballería. Le gustó tanto el tema de los caballos que cuando terminó la mili se puso a trabajar en el Hipódromo de la Zarzuela. Trabajó allí desde los veintitrés años hasta que se jubiló. Mi padre también se animó y ya estaba trabajando en el hipódromo desde muy jovencito, combinando eso con los estudios y luego ya a piñón fijo. También mi tío Ángel trabaja allí. Tanto mi padre como mi tío llegaron a ser jockeys (o jinetes, o caballistas, como queráis llamarlos) profesionales, aunque según me cuentan mi tío era bastante mejor que mi padre. Así que qué mejor sitio para vivir que Aravaca, que pilla cerca del hipódromo y no lejos de Madrid. Gracias a (o por culpa de) los caballos me crie y he vivido siempre en Aravaca. Aunque tengo que reconocer que esos pedazo de bichos nunca me han hecho mucha gracia. Prefiero los gatos. Ya veremos luego por qué.
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		  NO SE ME VA LA PELOTA. HISTORIA DE UNA FOTO

			La foto en cuestión consiste en un “yo” risueño con una sudadera amarilla y un pantalón de chándal azul llevando bajo el brazo una pelota también amarilla que me habían regalado por mi cumpleaños. Hay teorías sobre la edad que tenía en esa foto. Unos dicen que tres, otros que cuatro. Me gusta la idea de cuatro, por lo de coincidir con bisiesto. Realmente no era el primer balón que tenía, pero sí al que le cogí más cariño. Iba con él a todas partes. Le daba patadas, puñetazos… sin tregua. Todo el día con la pelotita y que no se le ocurriera a nadie quitármela porque como ya he dicho antes podía empezar a llorar y no parar hasta pasado mañana. 

			

			La verdad es que los recuerdos que tengo de la infancia son siempre con un balón. Mi padre dice que nada más echar a andar ya empecé a darle patadas a todo, ya fueran balones, peluches o piedras. No me gustaba jugar con otra cosa. Pasaba de los juguetes y hasta recuerdo con bastante claridad que en mi primer colegio ya jugaba en el patio, en el que había unos pinos enormes donde poníamos las porterías. Aunque éramos muy pequeños ya había algunos a los que jugar al fútbol nos gustaba más que nada. Pero en especial a tres: A Gonzalo (Gonchi) a Pileño (Pile) y a mí. Gonchi y Pile fueron mis dos mejores amigos de la infancia y compañeros, en especial Pile, de batallas futboleras. La verdad es que Pile era buenísimo, muy chupón pero generoso. Un jugón. Llegaba hasta el final regateando a todo el que se pusiera por delante y regalaba la pelota para que otro marcara. Y ese “otro” solía ser yo. Pile y yo nos conocimos en la guardería, así que se puede decir que somos amigos desde que teníamos meses.
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PRÁCTICA ESENCIAL. NO ERES UN PINGÜINO, PERO LO CONSEGUIRÁS. CONOCIENDO LA PELOTA


			Para los que estéis un poco avanzados en la práctica del fútbol, puede que esta primera prueba os suene a primaria, pero seguro que muchos tendréis hermanos pequeños, sobrinos e incluso hijos a los que podéis enseñarles lo que os voy a contar. Más adelante la cosa se va a complicar, os lo aseguro.

			

			¿Qué es esto que tengo entre los pies?Efectivamente, es una pelota. Un balón es esférico, pero no perfecto. Si pudieras mirar su superficie con un microscopio verías que tiene arruguitas, costuras más o menos disimuladas, hendiduras… Además tiene una válvula para inflarlo… Por eso y porque el aire es caprichoso no es fácil de controlar, así que cuanto más perfecta sea la técnica, más fácil será conseguir lo que te propones.

			

			VAMOS ALLÁ, 
DESDE EL PRINCIPIO.
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			Empezaremos con pingüinos. Sí. Los pingüinos son unas aves tan ágiles en el agua como torpes en tierra. Pero hay un pingüino gigante de la Antártida, llamado Emperador, que cría sus huevos manteniéndolos calientes entre las patas mientras permanece de pie. Anda con el huevo, que es bastante redondo, de un sitio a otro, sin que se le escape. No lo mira: lo siente. Sabe que está ahí.

			

			Tú no eres un pingüino, pero vas a hacer lo mismo que él hasta que lo consigas. Anda con el balón entre los pies, y cuando lo sientas, en vez de verlo, comienza a dar toques de uno a otro pie, con el interior. Separa un poco las piernas y haz más largos esos pases de un pie a otro. Intenta luego andar más deprisa, hasta que consigas correr sin que se te escape.

			

			SE TE ESCAPARÁ. 

			

			Vuelve a intentarlo, una y otra vez. Llegará un momento en el que te des cuenta de que puedes hacerlo casi sin mirar. Hasta que notes que lo tienes controlado.
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			Importante: Deja de agacharte a coger el balón con las manos, a no ser que quieras ser portero, claro. Súbelo con los pies, metiendo la puntera de la zapatilla por debajo de la pelota y empujándola hacia arriba y hacia ti. 

			

			TEN CUIDADO DE NO DARTE EN LA JETA.

			DIFICILITO, LLORÓN Y CABEZOTA

			En esa foto de la que os he hablado hay un detalle intrigante: ¡Tengo mofletes! Es muy sorprendente porque a esa edad y en los años siguientes, hasta que llegué a la adolescencia, no me gustaba comer. Ya he dicho antes que mi padre y mi tío fueron jockeys. Los jockeys llevan siempre una dieta muy estricta para no superar el peso con el que compiten. Mi padre me cuenta que había veces que se tiraba hasta cuatro y cinco días sin comer, nada de nada, para poder subirse al caballo. De hecho, una de las razones por las que abandonó su carrera como “piloto” de caballos fue el peso. 
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			MI PADRE PASÓ HAMBRE Y YO NACÍ SIN ELLA.

			

			No me gustaban el noventa y nueve por ciento de las cosas comestibles. Escondía donde podía la comida del colegio y en casa utilizaba mi arma más sofisticada para no comer: llorar. Esto ha cambiado mucho. Ahora soy capaz de comerme lo que me pongan por delante, salvo que empiece por “que” y termine por “so”. Odio a muerte el queso. Solo de pensar en queso me dan arcadas. Muy mal rollo con el queso.

			Con tal de no comer era incluso capaz de desafiar las leyes de la física y hacer “bola” con un minúsculo trozo de sandía, una fruta que en un 95 por ciento es agua. A ver si hay alguien más capaz de hacer eso…
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		  SIGO SIN CONSEGUIR EXPLICARME CÓMO ERA CAPAZ DE TENER MOFLETES.
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		  Ya habéis visto que era un llorón y añado que un niño bastante dificilito. Me ponía muy nervioso por muchas cosas. Por ejemplo, cuando mis padres me dejaban con los abuelos, si no habían vuelto a una hora determinada, me ponía tan nervioso que acababa vomitando, o enfermo.

			

			Pero lo de ir al colegio era lo peor.Cuando me dejaban allí, en la puerta, me ponía a llorar sí o sí. Día sí, día también. Esto me pasaba en preescolar, pero también en primaria. Luego ya dentro, con los compañeros, se me pasaba. Pero es que no había forma. Además era un tío muy tímido, metido en mi mundo. No me relacionaba mucho, salvo con algunos de mis compañeros, que los tenía pero con cuentagotas. No era nada sociable, hablaba lo justo y todas esas cosas combinadas me causaron muchos problemas en la vida cotidiana, pero también para hacer lo que más me gustaba del mundo, jugar al fútbol, ya en los equipos. 
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		  ¡CÓMO HA CAMBIADO EL CUENTO!

            

			Que no me gustaba el colegio y que no me gustaba el colegio. Y ahí viene la tercera cuestión: Soy un cabezota. En eso sigo igual. Mi padre me recuerda que cuando se me metía algo en el melón no había forma de sacármelo de ahí. Si no fuera tan cabezota igual hoy no estaría donde estoy.

			

			Pero ojo, que no me gustara el colegio no significa que no estudiara. Siempre he sacado muy buenas notas, casi todo sobresalientes. Los profesores les decían a mis padres que era un chico muy inteligente y puede que por eso, por ser muy inteligente, no me gustara el colegio. ¿A quién con dos dedos de frente le puede gustar eso? Lo de las notas era porque las materias se me quedaban rápido y porque, además, yo era muy competitivo. Siempre quería ganar, a lo que fuera, y también me gustaba hacerlo con las notas. Nunca un suspenso, nunca una queja de los profesores, nunca unos deberes no hechos.

            [image: Imagen 14]

		  

			HABLANDO DE DEBERES, VAMOS CON UNO. 

			
TUTORIAL: APRENDE A DAR TOQUES DE FORMA PERFECTA


			Este ejercicio es fundamental. El más importante de los básicos: dar toques sin que el balón caiga al suelo. Cuantos más, mejor.  

			

			Mírate bien los pies. Cada parte tiene una función. Concéntrate justo en esa línea en la que empiezan los dedos. ¿La tienes? Visualízala, memorízala y quédate con eso en la cabeza. Ahora coge la bota (o la zapatilla) y observa el punto en el que empiezan los cordones por abajo. Es justo esa zona, la que está entre donde empiezan los cordones y donde nacen los dedos de los pies, la que vas a tener que utilizar.
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			Tu cuerpo tiene que estar tranquilo, relajado. No tiene que haber tensión. Las piernas también han de estar relajadas. 

			

			Levanta el balón y comienza a darle toques. No tienen que ir muy altos. Procura que suban hasta la altura de la rodilla, como mucho. Y muy importante, que los toques sean centrados, ni hacia adelante ni hacia atrás, ni a la derecha ni a la izquierda. Al centro. Siempre al centro. En paralelo a tu pierna.

			

			Tenderás a dar esos toques siempre con la derecha si eres diestro y con la izquierda si eres zurdo, pero no debe ser así. Tienes que darle con las dos, alternativamente, o dos con una y dos con otra. O tres, o cuatro, o los que sean.

			

			Un buen ejercicio es dar un toque, dejar que el balón dé un bote en el suelo y dar otro toque, otra vez suelo, otra vez toque. Así te será más fácil empezar. Pero acuérdate de cambiar de pierna. 
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		  Y no te olvides de beber agua. Cuando te empiece a salir te aseguro que vas a tirarte horas haciéndolo. Engancha. Por eso tienes que darle al líquido, porque este ejercicio te va a ayudar a coger fondo físico y para eso necesitas beber agua.
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